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                                 Notas para un estudio de los 
                         Cursillos de Cristiandad
                       El Cómo y el Porqué

          PROA Nº 196  DE MARZO DE 1955
                                    I

Introducción
           A seis años de distancia del primer Cursillo y con la experiencia de una eficacia más de cien veces comprobada, es posible y aún necesaria precisar y definir, a la luz de un objetivo análisis, la esencia y las características,  “el cómo y el porqué de los Cursillos de Cristiandad”.

          La necesidad de esta razonada precisión de conceptos, cuyas dificultades no se nos ocultan, es tanto más evidente cuanto que escritos aparecidos, con mejor intención que conocimiento de causa, acerca de los Cursillos,  adolecen de no pocas inexactitudes que fácilmente pueden inducir a error a quienes carezcan de una información de primera mano. 
          Esta necesidad es aún mayor si se tiene en cuenta que cierto injustificado afán de modificar o de adaptar los Cursillos sobre el que PROA ha tenido que llamar la atención ya en varias ocasiones (1) por falta de una clara definición de los puntos que deben considerarse esenciales, podría dar origen a graves desviaciones que, al repercutir sobre sus frutos, minarían su prestigio.
         Nuestro intento no es otro que el de dar desde estas columnas de PROA – órgano oficial de los Cursillos de Cristiandad – una respuesta autorizada a tantos interrogantes como a diario se formulan en torno a los Cursillos, y señalar con criterio objetivo y al margen de discusiones, aquellos aspectos más fundamentales de su estructura, de su finalidad, y de su eficacia, y que habrán de tener en cuenta siempre que no se quiera correr el riesgo de desfigurar lo que en Mallorca, la voz autorizada del Obispo ha calificado de “obra divina, inspirada por Dios, impulsada por el Espíritu Santo, gobernada por la Jerarquía”,(2) y ha llamado “Cursillos de Cristiandad”(3), nombre que responde a una realidad concreta, definida y precisa.
I. UN POCO DE HISTORIA
               Los Cursillos dejaron ya de ser una teoría para pasar a la categoría de un hecho de consecuencias y resonancias cada día mayores. Si el rigor científico no permite clasificarlo todavía dentro del capitulo de los hechos que, por sus características, constituyen el objeto propio de la historia, la fuerza de su irradiación y la constante experiencia de su eficacia sostienen fundadamente nuestra intima convicción de que pronto la historia de muchas cristiandades no podrá prescindir de ellos y de que los Cursillos tendrán en el futuro todas las características de un hecho histórico. Por ello sin olvidar la imperiosa necesidad de fundamentar nuestras afirmaciones sobre la incontrastable realidad de los hechos, iniciamos este estudio por lo que, hecha la precedente salvedad, podríamos llamar la historia de los Cursillos de Cristiandad.    
I. Origen de los Cursillos de Cristiandad
A fin de evitar lamentables confusiones, es preciso denunciar desde el primer momento y con toda claridad el error de quienes pretenden atribuir a Cursillos un origen improvisado o fortuito.
Es falso afirmar, como por desgracia sabemos se ha hecho, que los Cursillos no son sino la feliz repetición de un primer Cursillo que, improvisado al azar y sorprendidos por sus resultados hicieron pensar en la reiteración de que había sido una casual y afortunada experiencia; es falso por la sencilla razón de que al iniciarse los Cursillos, se sabía muy bien lo que se pretendía, se tenía experiencia de los medios con que se contaba el porqué de tal intento. 
Es además absurdo, puesto que los Cursillos, como todo hecho humano, no se presentaron de improviso, sino precedidos de una largo periodo de gestación cuya existencia no puede ignorarse ya que en el descubrimos las causas y encontramos prefigurados al menos, las ideas fundamentales que, desarrolladas luego, constituyen las esencias más características de los Cursillos de Cristiandad.
La trascendencia de este conocimiento nos impone el análisis de los antecedentes – hechos e ideas – a las que deben su origen los Cursillos de Cristiandad. 
A – Antecedentes históricos

Retrocediendo algunos años, si analizamos la actuación de la Juventud de la Acción Católica de Mallorca, los Cursillos nacieron en el seno del Consejo Diocesano de los Jóvenes – nos encontramos con un largo período (1941-1948) en la que todas las actividades apostólicas se centran casi exclusivamente en la preparación – espiritual sobre todo – de la Peregrinación a Santiago. Es entonces cunado se dibuja y perfila el ideal y el estilo peregrinante, plasmación de la concepción apostólica de la juventud, y del que se impregnan primeramente los dirigentes mediante los “Cursillos de Adelantados de Peregrinos”, que en número de seis, y dirigidos por propagandistas del Consejo Superior, se celebran durante estos años en nuestra Diócesis. Los resultados de estos Cursillos, por lo que a nuestro interés refiere fueron entre otros la movilización apostólica de los dirigentes de entonces, la captación e incorporación de nuevos dirigentes cuya influencia iba a ser decisiva en la realización de los Cursillos de Cristiandad y la siembra en todos ellos de inquietudes apostólicas que iban más allá del objetivo concreto de la Peregrinación a Santiago. 
Estas inquietudes y energías nuevas desembocaron pronto en los “Cursillos de Jefes de Peregrinos”, llevados a cabo por dirigentes del Consejo Diocesano según las líneas fundamentales de los anteriores.  

              Desde 1942 a  1948  se celebraron cinco Cursillos y en ellos pudo

              observarse -  según ya se presentía – que  el  contenido  luminoso 

              del cristianismo era captado en toda su amplitud e intensidad por

             quienes  vivían  al  margen,  no  solo  de  la  Acción Católica, sino 

             también  de  la  religión, los  cuales se  inflamaban y  llenaban de 

             Cristo en pocos días.
             … Los hechos  anteriormente  señalados y cuyo detallado estudio  

             sería  excesivamente  largo,  nos  llevan  a  formular la  siguiente

             conclusión:  De Los  Cursillos  de  Jefes de Peregrinos,  fundados 

             sobre  los  de  Adelantados,  surgió  la  idea  de  algo  nuevo  que, 

             Incubado largo tiempo, estudiado con detención y experimentado

             en  los  Aperitivos de Cursillos  (su  nombre  indica  el  tamaño),

             germinó por fin en  lo que son ahora los Cursillos de Cristiandad. 
 1    Una tentación sutil. PROA 179 Oct/53 y 195 Feb/55

    2    Boletín oficial del Obispado, Julio/54  pág. 362 
 3    Discurso de Clausura de la XV Asamblea PROA 182 En/54 

Comentario  de Editorial De Colores: El origen de los Cursillos de Cristiandad no tuvo nada de improvisado. Su existencia no puede ignorarse y sus causas las encontramos en sus ideas y vida experimentada  en la década del 40 en la que en pocos días “los alejados” se llenaban de Cristo en los llamados “Aperitivos de Cursillos”, distintos en su método de los de “Adelantados” y de “Jefes de Peregrinos”, aunque en estos últimos surgió la idea de algo nuevo.  Aunque todos eran  impulsados por el Espíritu Santo, los que se llevaron a la práctica en esos años con la guía de Eduardo Bonnín,  son  los mismos que van a llegar con variedad de nombres hasta que por ese año (1955) ya estuvieran identificados con el de “Cursillos de Cristiandad”.  Regidos por esos días por un Secretariado Diocesano creado especialmente para dedicarse a los Cursillos de Cristiandad, era buena hora para profundizar y explicar con claridad el origen de los Cursillos de Cristiandad y sus esencias más características provenientes de los años previos a 1949, en la que la movilización apostólica que se produjo en los dirigentes de entonces,  dieron posibilidad a la existencia que años después recibieron el nombre de Cursillos de Cristiandad.  Tengamos presente que también años después de los artículos publicados a partir de este número de PROA con el titulo de “Notas para un estudio de los Cursillos de Cristiandad”  - “El Cómo y el Porqué” -,  estos escritos serán incluidos en el libro “El Cómo y el Porqué” del que en su “Presentación” el Secretariado Nacional de Cursillos de Cristiandad de España dijo: “que cada vez será más querido y admirado por los Dirigentes del MCC”.  
Lo llamativo es que antes y después de estos reconocimientos brindados al libro “El Cómo y el Porqué” por la máxima  estructura de servicios en el país en que nacieron los Cursillos de Cristiandad,  hemos tenido como resultado, el que algunos hayan  ignorado  la existencia de los Cursillos de Cristiandad en los años anteriores al de Enero de 1949,  como si las ideas, las características esenciales de su mentalidad, fueran desconocidas en su proyección; como si los Cursillos de Cristiandad hubieran empezado con el Nº 1 en un movimiento inesperado y repentino.  
Esta publicación de PROA de Marzo de 1955,  trata de aclarar que desde el primer Cursillo, estos no se presentaron de improviso, sino que fue un largo periodo de gestación,  y que no son el resultado de una casual y afortunada experiencia de un primer cursillo que con la “sorpresa” por lo que produjo,  trajo la continuación de una feliz repetición.  No puede caber duda alguna, de que “El Cómo y el Porque”, fue escrito con toda intención para responder a estas confusiones y esclarecer la historia,  porque a poco tiempo de los inicios,  ya se estaban cambiando los hechos de los orígenes y los antecedentes ideológicos del movimiento. En el próximo Nº 197 de PROA, con la continuación de los “Orígenes de los Cursillos de Cristiandad”, allí se explican los antecedentes ideológicos; el origen de esta ideología; las características de este pensar y sus Fuentes.    
